
Año 47. Miércoles 1° de Agos to de 1900 Núm. 15. 

B O L E T Í N E C L E S I Á S T I C O 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA 
«TJM.iKlO 

I . Decre to Episcopal sobre los es tudios de Humanidades. - I I Enc í -
clica de Su S a n t i d a d León XITI á los P r e l a d o s y clero de F r a n c i a , 
sobre la formación del clero en los Seminar ios (cont inuación) .— 
I I I . Tab la s inóp t ica de a s i g n a t u r a s , e tc . , en el Semina r io Pon t i -
ficio de Sa lamanca , d u r a n t e el curso de 1899 1900.—IV. L i s t a de 
los señores sacerdotes que .-lan de p rac t i ca r los San tos e jerc ic ios 
e sp i r i t ua l e s en la s e g u n d a t a n d a . 

O B I S P A D O D E S A L A . M A T ^ C A 

DECRKTO 

Acerca de los Estudios de Humanidades 
Con fecha 14 de Julio de 1897 hubimos de acordar que el 

período de la enseñanza de las l lamadas Huinanidndes se 
desenvolviera en cinco cursos académicos. 

Al determinarlo así, uvimos muy presentes las insinua-
ciones de la Sagrada Cong-regación de Estudios, que a u n q u e 
las considerábamos difíciles de adap ta r en Establecimientos 
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donde cursar ían alumnos de más ó menos amplias c a r r e r a s , 
buscamos, sin embargo, forma de que se iniciaran éstas sin 
dispendio en los pueblos, fomentando, á la par, las vocacio-
nes eclesiásticas. 

Pero nuestros mejores deseos parecen encont rar obstácu-
los insuperables, no siendo el menor el que las res tantes Uni-
vers idades Pímtificias de España dedican sólo cuat ro años 
al cultivo de las Humanidades. 

A fin, pues ' de que los cursos de nuestro Seminario se ar-
monicen con los de los demás, y teniendo en cuenta que mu-
chos padres, no muy sobrados de recursos, se r e t r aen de 
dedicar á sus hijos á estudios, cuyos comienzos juzgan har to 
duraderos; oído el parecer de las personas competentes, ve-
nimos en decre tar , que: 

En adelante se reduzcan á cuatro los cursos áeHumanida-
des en nuestro Seminario Pontificio, procurando que se re-
suman en uno solo las enseñanzas antes dispuestas para los 
dos años primeros, y el cual podrá cursarse aun fuera de este 
centro docente. 

Sa lamanca , 1." de Agosto de 1900. 

t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

CARTA ENCÍCLICA 
D li 

SU SANTIDAD EL PAPA LEON X l l l 
Á LOS ARZOBISPOS, OBISPOS Y CLERO DE FRANCIA 

SOBRE h\ EDUCACIÓN- DE LOS CM3KIOOS ES t-OS SEMINARIOS Y MODO DE 
CONDUCIRSE EL CI,BRO EN SOCIEDAD 

(Continuación) 

De nuivo , pues, reprobamos estas doctr inas que de la sa-
na filosofía no tienen más que el nombre , y que hac iendo 
bambolear la base misma del saber humano, conducen lógi-
camente al escepticismo universal y á la irreligión. Honda 
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pena nos causa entender que de algunos años acá no han fal-
tado católicos que han creído poder ir A remolque de una fi-
losofía que, so pretexto de emancipar la razón humana de 
toda ilusión y de toda idea preconcebida, le n i e g i el derecho 
de af i rmar nada más allá de sus propias operacií^nes, sacr i -
ficando así á un sujetivismo radical todas las cer tezas que la 
metafísica tradicional, consagrada por la autoridad de los 
más preclaros talentos, ponía como necesarios é inmutables 
fundamentos de la demostración de la existencia de Dios, de 
la espiri tualidad é inmortal idad del alma, y de la realidad 
objetiva del mundo externo. Es a l tamente sensible que este 
escepticismo doctrinal de procedencia ex t ran je ra y de ori-
gen protestante, haya podido ser tan favorablemente acogi-
do en un país que era jus tamente celebrado por su amor á la 
clar idad y precisión de las ideas y del lenguaje. Nose nos ocul-
ta , Venerables Hermanos , hasta qué punto part icipáis vos-
otros de nues t ras preocupaciones muy fundadas acerca de 
este punto; y esto Nos hace esperar que redoblaréis la solici-
tud y vigilancia pa ra alejar de la enseñanza en vuestros Se-
minarios esta fala-: y perniciosa filosofía, adoptando con más 
empeño que nunca los métodos que os recomendábamos en la 
preci tada Encíclica de 4 de Agosto de 1879. 

Menos que nunca deben en nuestra época los alumnos de 
vues t ros Seminarios menores y mayores mantenerse ext ra-
ños al estudio de las ciencias físicas y naturales . Conviene, 
pues, que á ellas se apliquen, pero con medida y en discretas 
proporciones. No es en manera alguna necesario que en los 
cursos de las ciencias anejos al estudio de la filosofía los pro-
fesores se crean obligados á exponer en detalle las aplica-
ciones casi innumerables de las ciencias físicas y natura les á 
las diversas r a m a s de la industria humana . Basta que sus dis-
cípulos conozcan con precisión los g randes principios y las 
conclusiones sumarias , á fin de que no estén sin apt i tudes 
p a r a resolver las objeciones que los incrédulos toman de esas 
c i e n c i a s contra las enseñanzas de la revelación. 

Y sobre todo importa que, duran te dos años, cuando me-

Universidad Pontificia de Salamanca



- -224 — 
nos, los alumnos de vuestros Seminarios mayores estudien' 
con cuidado asiduo la filosofía racional: pues ésta—decía un 
sabio benedictino, honor de su orden y de Franc ia , D. Abi-
llón—les será sumamente provechosa, no sólo para enseñar-
les á razonar bien y á fo rmar exactos juicios, sino con el fin 
de ponerlos en apropiadas condiciones pa ra defender la fe 
or todoxa contra los a rgumentos capciosos y f recuentemente 
sofísticos de los adversar ios (1). 

Vienen después las ciencias sagradas propiamente dichas,, 
á saber: la Teología dogmática y la Teología moral , la Sa-
g r a d a Escr i tura , la Historia eclesiástica y el Derecho canó-
nico. Es tas son las ciencias propias del Sacerdote, en ellas se 
inicia durante su estancia en el Seminario mayor; después-
obligado está á proseguir estudiándolas toda su vida. 

La Teología es la ciencia de las cosas de la fe. La cual se 
al imenta—nos dice el Papa Sixto V—en fuentes que j amás se 
agotan: las Sag radas Escr i turas , las decisiones de los Papas,, 
los decretos de los Concilios (2). 

L lamada positiva y especulativa, ó escolástica, según el 
método que para estudiarla se emplea, la Teología no se li-
mita á proponer las verdades que se han de creer, sino que 
escudriña su fondo íntimo, muest ra sus relaciones con la ra-
zón humana , y ayudada de los recursos que le suministra la 
verdadera filosofía, las explica, las desenvuelve y las a d a p t a 
exac tamente á todas las necesidades de la defensa y de la 
propagación de la fe. A semejanza de Beleseel, á quien el Se-
ñor había dado su espíritu de sabiduría, de inteligencia y d e 
ciencia, confiándole la misión de edificar su Templo, el teó-
logo "talla las piedras preciosas de los divinos dogmas, las 
acomoda con ar te , y merced al marco en que las coloca, hace 
resa l ta r su brillantez, su a t ract ivo y su belleza,, (3). 

(1) De Stiidis Monazticis, P a r . II , c. IX . 
( 2 j Cons t . A p o s t . Tmimphantis Jesusalem. 
(3) Pretiosas divini dogmalis geminas insculpe, fideliter coapta, ador-

na sapienter; adjice splendorem, gratiarn, venustatem. (S. Vine. Lir . : : 
Couimonit., c . 11;. 
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Con razón, pues, el mismo Sixto V llama á t , -

¿Será necesario añadir que el libro por excelencia en 
podran os alumnos estudiar con mayor provecho ^ T e l l í a 
escolástica es la de S a n L T o m Í s de Aqu n 
Nos queremos, por lo tanto, que los profesores cuiden d H x 
P car su m todo á todos sus discípulos, así como los p r i n d 
pales art ículos relativos á la fe católica 

Recomendamos de igual manera que todos los seminaria 
tas tengan en sus manos y relean f recuentemente e HbTo de 

T ~ a r c - ^ ' S a n t o c:; ':ci, 

C u i r ? " ^^ incrédulos 
Cuanto al estudio de las Santas Escr i turas , Nos l lamamos 

de nuevo vuestra atención, Venerables Hermanos , i r e ^ a 
j s e f i a n z a s que os hemos dado en nuest ra Encíclica Pro[t 

é ^ n u s B e u s (2), de la cual deseamos que los profeso ,"s 
d n conocimiento . sus discípulos, ag regando . e L as " 
Pl.caciones necesarias. En especial queremos que los o o n / a n 
en guard ia contra las a la rmantes tendencias q u e X - " 
introducirse en la interpretación de la Biblia, y que i " g a 
- n . prevalecer , no t a rdar ían en a r ru ina r ^ f i L p ú - a d S ; 

(1) C i t a d a Cons t . A p o s t 
'2) 18 Nov . 1893. 
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su carác te r sobrenatura l . Bajo el especioso pretexto de subs-
t r ae r á los adversar ios de la palabra revelada el uso de ar^ 
gumentos que parecían i r refutables contra la - t e n U a d a d y 
Ta veracidad de los Libros Santos, han estimado algunos es 
cr i tores católicos como un recurso habilísimo hacer suyos 
estos mi .mos argumentos : y en virtud de esta ex t raña y peli-
grosa táctica, han contribuido con sus propias manos a la la-
L r de abrir brechas en los muros de la ciudad que teman la 
misión de defender. E n nuestra Encíclica preci tada, asi como-
en otro documento (1), hemos juzgado esas peligrosas teme-
r i i a d e s . Al mismo tiempo que a lentábamos á nues t ros exé-
g e t a s á ponerse al corr iente de los progresos de_ la critica,. 
L i n o s mantenido firmemente los P ' - ^ f f f ^ X Í r d e 
esta mater ia por la autoridad tradicional de los P^di es ^ ^ 
los Concilios, y renovados en nuestros días por el Concilio 

de la Iglesia es como un espejo d o ^ l e rfesplan^ 
dece la vida de la misma á t ravés de los siglos. Mucho mejo r 
aún que la historia civil y profana, demuest ra aquélla la so^ 
be rana libertad de Dios y su acción providencial sobre la 
marcha de los acontecimientos. Los que la estudian no deben 
nunca perder de vista que ella encierra un conjun o de he-
chos dogmáticos que se imponen á la fe y que a "^d .e es per^ 
mitido poner en duda. Es ta idea directiva y sobrenatu ia l que 
preside á los destinos de la Iglesia, es al mismo tiempo la lla^ 
L cuya luz ilumina su historia. Sin embargo, pues o que la 
M e s i a que continúa entre los hombres la vida del Verbo en-
c a r n a d o ! se compone de un elemento divino y de un elemento 
humano este ültimo debe . e r expuesto P^^ 
estudiado por los discípulos con grande probidad Como se 
dice en el libro de Job: "Dios no tiene necesidad de n u e s t r a s 

mentiras,, (2). 

(1, ÚUerpyetandi anda. at<¡ue únmodice libennn. ( C a r t a al Mi-

n i s t r o g e n e r a , de los H e r m a n o s M e n o r e s , 25 Nov 1898)^ 
(2, Nmnquid Deus iuAiget vestro mendacto? ( Job , X l l l , / / ; -
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El historiador de la Iglesia será tanto más fuer te para ha-

cer resal tar su origen divino, superior á todo concepto de or-
dc n puramente ter res t re y natural , cuanto más leal fuere no 
disimulando ninguna de las pruebas á que la falta de sus hi-
jos, y á veces hasta de sus ministros, han sometido á esta 
Esposa del Cristo en el curso de los siglos. Estudiada de esta 
manera , la historia de la Iglesia consti tuye por sí sola una 
magnifica y concluyente demostración de la verdad y de la 
divinidad del Cristianismo. 

Finalmente , para acabar el ciclo de los estudios con que 
los candidatos al sacerdocio deben prepararse para su fu turo 
ministerio, es menester mencionar el Derecho canónico 6 
ciencia de las leyes y de la jur isprudencia de la iglesia. E ¡ t a 
ciencia está l igada con lazos muy íntimos y muy lógicos con 
la de la Teología, y hace conocer sus aplicaciones práct icas 
a todo lo que concierne al gobierno de la Iglesia, á la dispen-
sación de las cosas santas , á los derechos y deberes de sus 
ministros y al uso de los bienes tt mporales; de los cuales ne-
cesita para el cumplimiento de su misión. "Sin el conocimien-
to del Derecho c a n ó n i c o - d e c í a n muy bien los Padres de uno 
de vuestros Concilios p r o v i n c i a l e s - l a Teología es imperfec-
ta, incompleta, semejante á un hombre á quien faltase un 
brazo. Fué la ignorancia del Derecho canónico falta que ha 
favorecido al nacimiento y á la difusión de numerosos erro-
res sobre los derechos de los Romanos Pontífices, los de los 
Obispos y sobre el poder que la Iglesia, por derecho que 
emana de su propia constitución, ejerció s iempre de un n^odo. 
adecuado á las circunstancias, , (1). 

Resumiremos todo lo que acabamos de decir acerca de 
v u e ^ s Seminarios menores y mayores , con estas pa labras 

(I! rheologicartnn doctrinar,nn solúiae sdentíae conju«gi dehet Sa-
crorum Canonurn cognüio... sine qna theologia erü in,perfecta et quasf 
manca, uec non multi errores de Romani Pontificis, episcoporum juribns 
ac praesertún de potestate quam Ecclesia jure proprio exercnit, pro va-
rretatete,npornm,forsitan serpent et paulatini invalescent. (Conc p rov 
Bitur., a. 1868J. ^ 
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de San E^ablo, que Nós recomendamos á la f recuente medita-
ción de los maest ros y de los alumnos de vuestros a teneos 
eclesiásticos: "Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomen-
dado, evitando las profanas novedades de pa labras y los ar-
gumentos de la fa lsamente l lamada ciencia, la que profesan-
do algunos se descaminaron acerca de lafe, , (1). 

Ahora es á vosotros, queridísimos Hijos, á vosotros que 
ordenados Sacerdotes sois los cooperadores de vuestros Obis-
pos, á quienes Nos queremos dirigir la pa labra . Conocemos 
y el mundo entero conoce como Nos, las cualidades que os 
distinguen. No hay una sola buena obra de la que vosotros 
no seáis ó los inspiradores ó los apóstoles. Dóciles á los con-
sejos que os hemos dado en nuest ra Encíclica Rerum nova-

rrnn. os acercáis al pueblo, á los obreros, á los pobres; procu-
ráis por todos los medios acudir en su ayuda , moral izarlos y 
hacer su suerte menos dura . Con este fin promovéis reunio-
nes, congresos, fundáis patronatos , círculos, ca jas ru ra les , 
agencias de asistencia y colocación para los t r aba jadores , y 
os ingeniáis pa ra introducir re formas en el orden económico 
y social: á t rueque de real izar empresas tan difíciles, no va-
ciláis en hacer considerables sacrificios de tiempo y de dine-
ro, y con igual propósito escribís libros y publicáis ar t ículos 
en periódicos v revistas. Todas estas cosas son en sí mismas 
muy laudables y con ellas dáis pruebas nada equívocas de 
buena voluntad, de inteligencia y generoso sacrificio á las 
necesidades más apremiantes de la sociedad contemporánea 

y de las a lmas. 
Sin embargo, queridísimos Hijos, Nos creemos deber lla-

m a r pa terna lmente vuestra atención sobre algunos principios 
fundamenta les , con los cuales no dejaréis de conformaros, s i 
queréis que vuestra acción sea rea lmente f ructuosa y fecunda . 

Recordad ante todo que el celo, pa ra que sea provechoso 

( 1 ) o Timothee, depositiun custoii; devitans profanas vocmn novita-

'es, et oppositiones falsi nominh scientiae, quam quídam promUtente^ 

circa fidem exciderunt (I Tim , VI, 20-21). 
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a l bien, y digno de alabanza, debe ser "discreto, recto y pu-
ro,,. Así se expresa el g r a v e y juicioso Tomás de Kempis (1). 
Antes q«e él San Bernardo, gloria de vuestro país en el si-
glo XII, aquel apóstol infatigable de todas las g randes causas 
concernientes al honor de Dios, á los derechos de la Iglesia, 
al bien de las almas, no había temido decir que "separado de 
la ciencia y del espíritu de discernimiento ó de discreción, el 
celo es insoportable. . .que cuanto más ardiente es éste, mayor 
es la necesidad de que se halle acompañado de aquella dis-
creción que pone orden en el ejercicio de ta car idad y sin la 
cual la vir tud misma puede ser un defecto y un principio de 
desorden (2). 

(1) Zelus animaritm landandus est si sit discretas, recttis et purit%. 
(2) Importahilis siqtiidem absqite scientia est zelus... Qtto igitiir zelus 

fervidior, ac vehementior spiritus, profusiorque ckaritas, eo vigüantio-
ri opits scientia est, quae zelum suprimat, spiritum temperet, ordinet cha-
ritatem... Tolle hanc (discretionem) est virtus vitium erit ipsaque affec-
tio nuturalis in perturbationem ntagis convertetur exterminitmque natti-
rae. (S. B e r n . , S e r m X L I X . in C a n t . , n ú m e r o 5). 

(Se continuará). 
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S E C R E T A R I A DE C Á M A R A D E L O B Í S P A D O DE S A L A M A N C A 

E J E R C I C I O S E S P I R I T U A L E S 

Señores Sacerdotes que los prac t icarán en segunda t anda : 

Señores sacerdotes de la capital 
Excmo. Sr. D. Tomás Ubierna, Dean. 
M. 1. Sr. D. Francisco Jar r ín , Canónigo Magistral . 

Primitivo Vicente, id. Penitenciario. 
» n Nicolás Encinas, íd.̂  Lectoral . 
» » José Fc-rnández Campoamor, Canónio"o 

Nicolás Pereira , id. " 
» n Juan M. Bellido, id. 

Narciso Ullana, id. 
Don Leopoldo González Polo, Beneficiado. 

„ Gaspar G. Repila, Pár roco de la Pur is ima 
„ Gabriel Moríñigo, id. de San Juan de Sahagún 
„ Miguel No y Cardona, id. del Ar raba l . 
„ Fel iciano Calvo, id. c'e Robliza. 
„ Celestino Alonso, id. d - Sanchón de la Ribera 
„ Juan Cajal, Profesor dei Seminario. 
„ Alejandro Mendoza, Rector de Carva ja l 
„ Luís H. Contreras , Coadjutor del Carmen 
„ Salvador Toribio, id. d'i San Pablo. 
„ Ignacio Calvo, Capellán de Santa Ursula . 
„ Eugenio Gómez, id. de las Carmeli tas . 
" Astudillo, Sacris tán Mayor de la Catedra l . 
„ Marcelo Sandoval , Capellán del Cementer io ' 
„ Fe rnando A. Pérez, Beneficiado de San BoaÍ. 
„ Lorenzo Rodríguez, Presbí tero . 

Alba 
Don Antonio Martin, Pár roco de Encinas de Arr iba 

„ Antohn A. Cáceres, Ecónomo de Pedraza . 
„ Juan Antonio Encinas, id. de Galisancho 
„ José Manuel Iglesias, id. de Pedrosillo 
„ Manuel Pérez Carrasco, id. de Terradil los 
„ Ignacio Hernández, Coadjutor de Alba 
„ Salvador R. Rubia, Presbí tero. 

„ Ildefonso Curto, Teniente Pár roco de A n a y a 
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Arapiles 

Don Anacleto Santos, Pár roco de Santo Tomé. 
„ Franc isco López, id. de Tejares . 
„ Tomás Garcia , id. de Santa Mar ta . 

Práxedes Martín, Ecónomo de Ca lbar rasa de Abajo . 
José González, Teniente Párroco de Arapi les . 

Armuña Alta 

Don Matías Monzón, Párroco de Vil laverde. 
„ Pedro Caballo, id. de Pit iegua. 

Tuan Coronado, id. de Vil lanueva de los Pavones. 
" Celestino Hernández , id. de Castellanos de Moriscos. 

Odón Palomino, Ecónomo de Pedrosillo. 
Armuña Baja 

Don Gaspar Fernández , Pár roco de Carbajosa . 
„ Tomás López, id. de Valverdón. 

Agustín del Pozo, id. de Castellanos de Vill iquera 
" Juan Francisco Martin, Coadjutor de Vil lanueva de Ca-

ñedo. 
Miguel Panlagua , Ecónomo de Aldeaseca. 
José Manuel Rincón, id. de Vi l lamayor . 

Cantalapiedra 

Don Genaro Rivas, Pár roco de Arabayona . 
Sever iano Coronado, Teniente párroco de Palacios Ru-

bios. 
„ Leopoldo Arnés , Ecónomo de Cantalpino. 

Ledesma 

Don Eugenio L. López, Arcipreste . 
Matías Arnés, Pár roco de Vil lasdardo. 

'„ Miguel Hernández, id. de San Pelayo. 
Juan Alonso Casanueva , id. de Juzbado. 

" Diego García , id. de Gejo. , o c-i 
Juan M. Criado, Ecónomo de Enema de San Silvestre. 
Domingo Hernández, id. de El Arco. 
Manuel Santos, id. de Doñinos. 

„ Antonio Camino, Coadjutor de Ledesma. 
Linares 

Don Fabián V. Abarca , Párroco de Navar redonda de Fuen-
tesanta . 

„ José Manuel Carabias , id. de Veguil las. 
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Don Greg-orio Méndez, Pár roco de Valero. 

„ Tomás Montero, id. de Linares . 
„ Mariano Fernández , id. de Terrones . 
„ José Boyero, Teniente párroco de Nahar ros . 
„ Alonso Rodríguez, Ecónomo de San Miguel de Va le ro . 
„ Franc isco Tave ra , Teniente párroco de Endrinal . 
„ Higinio Garcia , Ecónomo de Barbalos. 
„ José M. Rodríguez, id. de Escurial . 

Perla de Francia 
Don Isaac Pérez, Pár roco de Mogarraz. 

„ Antonio López Gómez, id. de Cereceda. 
„ Antonio Bravo, id. de Madroñal. 
„ Manuel Gabriel Santos, id. de Nava de F ranc i a . 
„ Felipe Hernández, Ecónomo de Sequeros. 
,, Nicolás Hidalgo, id. de Vil lanueva del Conde. 
„ Juan Manuel Hernández, Teniente párroco de Hergui-

juela. 

Peñaranda 
Don Franc isco Prieto, Pár roco de Ventosa . 

„ Isidoro Hernández, Teniente párroco de Parad inas . 
„ Bernardo Sánchez, id. del Campo. 
„ Federico Moro, Coadjutor de Peña randa . 
„ Roque Clavero, Capellán de Macotera . 
„ Rodrigo L;iinez. id. de Sant iago de la Puebla. 
„ ManujI B. Blázquez, id. de Arauzo. 
„ Fabr ic iano Martin, id. de Peña randa . 

Ribera 
Don Juan B. Blázquez, Ecónomo de Aldeadávi la . 

„ Marcos H. Montes, Pár roco de la Zarza . 
„ Epifanio Vicente, id. de la Vidola. 
„ Juan Aparicio Sánchez, Coadjutor de Vilvestre.' 

Rollan 
Don Nicolás Alvarez Hernández , Arcipreste . 

„ Agust in H. de la Fuente , Pár roco de Galindo. 
„ Miguel Garc ia Cruz, id. de Zarapicos. 
„ Franc i sco Zurdo, id. de Doñinos. 
„ Manuel Pérez Sier ra , Ecónomo de P a r a d a . 

Salv.atierra 
Don Seralin Serrano, Pár roco de Campillo. 

„ Pablo López, id. de la Maya. 
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Don F e r n a n d o Hernández , Pá r roco de Palacios. 

„ Ped ro Rodríg-uez, id. de P izar ra l . 
„ Enr ique del Arco, Ecónomo de Cabezuela . 
„ Pedro Garc ía , id. de Fuen te r rob le . 

Tavera 

Don José Simón Centeno , Pá r roco de Cabeza de Diego-
Gómez. 

„ Pol idoro González, id. de Villalba de los Llanos . 
„ Eugenio Gallego, Ecónomo de la Mata . 
„ Manuel Vi l l a f ranca , id. de Tornadizos . 
„ Emilio Valle , Tenien te pár roco de Robliza. 

Valdejimena 

Don Jul ián Hernández , Ecónomo de Pelayos . 
„ J e n a r o Zaballos, Coadju tor de Ta la . 

Valdevilloria 
Don Caye tano H. Malmierca , Pá r roco de Cabrer izos . 

„ F ranc i sco Clemente, Ecónomo de Coca de Alba . 
„ F ranc i sco Sánchez, Ecónomo de Cordovil la. 
„ Manuel Curto, Teniente Pá r roco de Vil loría . 

Valdobla 

Don Eus taquio Vicente Boyero, Arc ipres te . 
José M. Iglesias, Pár roco de N a v a r r e d o n d a . 
Isidoro Pere i ra , Ecónomo de Moraleja . 

„ Juan Nieto, Coadju tor de Gallegos. 
Villarino 

Don José Vales , Pár roco de T r a b a n c a . 
„ Sebast ián Vil loria, id. de Sardón. 
„ Basilio Fue r t e s , Ecónomo de Cabeza del Caballo. 
„ José M. Ingelmo, Coadju tor de Vi l lar ino. 

Vitigudino 
Don Vicen te Bogaz, Pá r roco de Guadrami ro . 

„ Antonio González Sar t , id. de Pera le jos . 
„ Luis González Huer tos , id. de Cubo. 
„ D imas Sánchez, id. de Pozos de Hinojo. 
„ Jesús Noreña , id. de Escue rnavacas . 
„ José Hernández Mart ín, Tenien te Pá r roco de Sanchón. 

SALAMANCA.—imp. dil CaMrava, á carao deL. Rodríguez.—Teléfono 4. 
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